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y  da muchos 

EXTRAORDINARIOS
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Con derecho é todos 

los e x tra o rd  in a r io s  
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grafías 7  otros regalón 
ed itoriales.
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U N  AÑO  
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En Ultramar

U N  AÑO  

e  pesos fu ertea , o ro .

Es inútit ped ir sus- 
c fíc íon es ni paquetes 
sin acom pañar al pe­
dido su importe.
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Madrid 23 de Marzo.

Tranquilícense el Sr. R ius y Tau let y  dem.ás barcelo­
neses leales al gran santón del fusionisnso: lodavíu no lia 
caído e l m inisterio, aunque esta al caer. M e  apresuro á 
dar esfa noticia, porque roe ñguro la inquietud en que v i­
virán los que se guarecen bajo ese cascarón que se está 
hundiendo.

Si yo tuviera autoridad pera dar consejos 'Tes doria 
uno: que im itaran el ejem plo de los rato.tíeá, qu e  cuando 
una casa amenaza ruina se apresuratt' 6 'abandonarla 
mudándose á la que está más cóniigua:

Los  fusionistas de la benemérito clase deVoedores ha­
rán Lien en desalojar e l éd itic io  sagaslino, cuyas m ade­
ros cru jen va, y para nó quedarse 6 láM ntem períe po­
drán lom arhab ilación  tanta casa re/oraiu ía,-que aunque 
algo húmeda é  insalubre será pronto eiegida'para d e s - ' 
pensó nacional,

A lgunos p o lI t io o B 'd e  a g ú l h á p  mudado, y  q tro s
están recogiend(i5o6'trabt^'júara seguirle^:

P on go  por -■'Bémrtger/'-Ruiz Góm ez, j\ a 'c a ^  ei 
m ismo CameobVí 

Eso de seg iJ lr 'en 'ü n 'part),^  en los 'd iasdc  ¡a  prosperlW  
dad, lo  misEíro-qú'e'taD'los'diaS' de la?"desgríKiia, de la eb“ '  
casez y  d e  ías.péiralidadeSi 'es cosa já 'jrauyan ljgua y  qtre ■ 
pasó de niodA. AííCfrp' lofi.-'buenos pw fticoe procuran bus-' 
c a r e l a.inp5 r(ftde''!q onhdera que Iriu'nía,^., -• .

¿Qué bCTlft dbl pobre M arios y  dél ptobrb M íñ iterd  Ríos 
si n oh b 'b ió i'an 's^u ido  esta sabiaicónduota?

¿Bt'drfón. DMW'cOnados com o rplrits q u e 'v a \ fe  tanto 
conió'eHóaV ^
t  como «On hom bresqua lq.bji'íirndetí se  acomodan 
é l»».: necesidades de los timipCí!. ¿V ino 5a*>revolución 
gloriosa? Se unieron á ello ® 'C ía sc f de Comparsas, y  les 
tuvo buena cuenta. ¿Fué e)6Y8ió;.?J. tct^cK-Doii Amadeo? 
Se hicieron cortesanos deJTófttA'mt'tdqo'YdsI engordaron. 
¿Se proclam ó la Repúblu^it.G riiaroíi íVíva la Repúblical 
y  m edraron á su sombn» la i^'slauración borbó­
nica? A rro jaron  e l g o r ró 'fr i^ p iy  sta-’pusieron la caspca 
bordada con lo librea de ló r  Borbonefe.

y  les va perfeclamente. S i volv iera  la República, ya 
verían ustedes como no habían perdido su entusiasmo 
)0 r la causa. Serian ministros de lo república y  á mucho 
lo n r a :  que eso de cobrar seis m il duros-de sueldo con 

otros gageciltos, no es de perder.
y  para eso son hombres de talento; para ponerlo al 

serv ic io  de quien se lo pague 
¿N o digo bien, señor Moret?

P e ro  dejemos á un lado filosofías y  vamos á  las cosas 
de actualidad.

En mi última carta hablé de los presupuestos genera­
les  del Estado que ha presentado el señor P u igcerver y 
que contienen cifras escandalosas Pues bien, lodo aque­
llo  es com o tortas y  pan pintado en com paración con 
otros presupueslillos que estos días han dado no poco 
que decir.

E l Congreso de los Diputados tiene su presupuesto 
p a r t ic u la r ,  con la circunstancia de que nadie puede in ­
terven ir ni m ezclarse en él más que os mismos Diputa­

dos E llos solos se lo  guisan y so lo comen como hacía 
Juan Palom o, sin dar cuenta á nadie. ¡A b ! Y  ellos m is­
mos se lo señalan á su antojo cada año.

L o  cual no es inconveniente paro que lo  paguemos los 
que no.somos diputados.

Pues bien: es el caso que las cuentas de ese presu­
puesto en que nadie tiene derecho á m ezclarse, andaban 
desde haco algunos años tan embrolladas, que á pesar 
de que su cifra ha subido por la espuma, la representa­
ción nacional está atrampada, y  la consignación de este 
año no alcanza ni con mucho á pagar los trampas de los 
afios anteriores. Y  en tal con flicto se v ió  la com isión que 
maneja esos fondos, que tuvo necesidad de convocar ó 
capítulo s ecrtlo  á los padres de la patria, para v e r  cómo 
se salla del atolladero.

La ropa sucia, según dijo Aristóteles, debe lavarse en 
casa, y  si puede ser é puerta cerrada,

Y  la ropa dcl Congreso estaba ton sucia, que e l bueno 
de Martos, m odelo de honestidad, convocó á todas sus 
lavanderas, para que en sesión secreta vieran de darle 
una buena jabonadura.

¡Qué lástima que no haya sido pública osa sesión y 
que no hayamos podido enterorn'os los profanos, de lo 
que juisó en el hogar de nuestros sabios representantes!

Tan  só lo  L a  Corresj50naent'/a. que goza ciertos privile- 
.gies, púdo enterarse un poquito de los sapos y culebras 
que-oili Báiieron y  es cosa que encanta e l eer su narra­
ción. Ro.fin , que con ser quien es, la misma C orrespon ­
dencia  áe ha escandalizado, y  eso que está acostumbrada 
á 'Yer qosas^ordos.

En'Ja sesión secreta se averiguó que en e l Congreso 
se 'gastan 'm ilés  y  m iles de duros como si fueran agua 
del Lozoya, s'inqué nadie se entere qué destino se les da.

'A l l í  sosupó-qúe’ 'én la casa solariega de nuestros legis- 
ladOíSs se h'an'álfdmbrado algunas Tiabitaciones con ol- 
fboibras(iúe;ÍMÍh costado á siete duros y  medio la vara... 
(Cuidedó fei-sere'n.iuenos alfombras! ¡'Y eso para que ¡as 
pis^n CáUom 'aquéSrBermejillos y M artínez Bróusl

tae^súpb'también que un aparador para vasos y bote- 
, llia , deslihado.á',Ja repostería, h.v costado «tete nii¿ pesc- 
•ítteitó'para que ustedes loén licndan m ejor 28,000 reales. 
¡EsSe V . ru m bof-Los azucarillos que se guardan en 

• aquol aparíidér jleben  saber á gloria.
= • Sc.sú'po tófftblén que se han gastado en percalinas 
,64,0CÍ0.réa1es. ¡Hábía percalina para poner una funda á 
Madrid,? liBrárfa del polrol

•En-cáqomfelos, azucarillos y otros golosinas se gastan 
'a i afro miles.de-duros. Y o  no sé cómo hay diputados que 
'se  ponen TonCos

Y entre otras menudencias, se gostap o! año 18,000 du­
ros en pagar lo que importa el descuento que debían su­
fr ir  ¡os empleados del Congreso en sus sueldos, com o lo 
sufren todos los empleados de la Nación y áun los de 
casas particulares.

Eso esté bueno: el Congreso aprueba los presupuestos, 
y  por consiguiente rsa gabela de un 10 por 100 que se 
descuenta de sus sueldos á os empicados lodos. Y  luego, 
pai-n demostrar que en España la ley es igual para todo 
el mundo, exceptúa é los empleados de su caso, abonán­
doles e i descuento que debiiiii su frir com o cada hijo de 
vecino.

Y  sí al fin eso lo abonaran los diputados de su bolsillo 
particular, podría pasar; porque cada cual emplea su di­
nero en lo que "quiere. P ero  no señor, lo abonan con los 
fondos del Estado, engañando ó  poco menos al pobre M i 
nislro de Hacienda.

La cosa tiene tres pares de perendengues.
En tin, -todos convinieron en que es preciso poner or­

den en 'la  casa, y no despilfarrar com o husla aquí, y no 
com prar muebles tan euros.

¡.4ti! Y  para em pezará  hacer economías, en dejar la 
suscrición de algunos periódicos.

¡N o  sé cómo se arreglan las cosas para que sean siem- 
>re los periodistas los que paguen los vidrios rotos! Es 
o que decía el borracho cada vez que en las calles de 

Madrid armaban una trifulca los m ilicianos nacionales.
— jVerán  ustedes cómo esto para en que nos suben el 

vino!
;Y  ahora pregunto yo  sin malicia!
— ¿Qué confianza podemos tener los españoles en que 

nuestros diputados m iren por nuestros intereses y  no 
consientan dcspilfarros en los gastos de ¡a Nación, sí las 
cuentas de su propia cosa Ins tienen ton embrolladas y  
salen de ellas lentos sapos y  culebras, y  hasta cocodrilos?

Estos m in is lr O B  fusionistas están dejados de la mano 
de Dios.

Y  yo creo que de la mano de Sagasta.
Cuando e l general Salamanca fué D irector General de 

Adm inistración m ilitar tuvo la donosa ocurrencia de 
fundar boticas militares, y tiendas de U ltram arinos m ili­
tares, y tahonas m ilitares, y yo no sé si también carbo­
nerías m ilitares pora que á los pobrecitos oficiales de 
e jércLo  les costaran las medicinas y  los comestibles y 
o íros utensilios de bucólica, la mitad que al vu lgo de los 
españoles.

Y  una de las medidas que adoptó para conseguir tan 
laudable objeto, fué exim ir del pago de contribución ó las 
boticas y  demás establecim ientos destinados al servicio  
exclusivo de los m ilitares. L o  cual que se aprovechaban 
de la ventaja no pocos paisanos, sin más que buscar 
prestado una medallita m ilitar.

Los industriales á quienes este priv ileg io perjudicaba 
lusieron el gritu en el cielo, y  tanto gritaban que al fin 
os oyó ¡cosa rara! el M inistro de Hacienda, señor P u ig ­

cerver, y  viendo que los boticarios y  tenderos por lo c i­
v il se quejaban con razón, cog ió y  dictó uno Rea l orden 
disponiendo que las expendedurías m ilitares pagaran 
com o cada hijo de vecino la contribución que les corres ­
pondiera por su industria.

,M uy bien hecho!— dirán ustedes—¿porqué los m enta ­
res han de ser de m ejor condición que ios paisanos?

Pues no ha sido de la misma opinión e l General Cas- 
solu, nuevo M in istro de la Guerra, ¿Y  qué lia hecho? Ha 
cogido papel, tintero y  pluma y  na aictado otra Real 
orden derogando la de su compañero, y  mandando que 
las boticas y demás expendedurías m ilitares no paguen 
contribución ni gabela alguna.

Y  se la ha d irig ido al M in istro de Hacienda como di- 
ciéndole;— ¡Chúpate esa' ¡verem os quién manda aquí!

¡Vaya un tiberio que se habrá armado! dirán ustedes. 
E l M inistro de Hacienda no habrá consentido que un 
compañero se meta de hoz. y de coz á disponer en cosas 
de su incumbencia, como son tas contribuciones, y habrá 
dicho:— ¡O é l ó yo!

Pues nada de eso; con los espadones nadie se atreve 
en este afortunado país. E ! bueno de Pu igcerver so ha 
aguantado, y  cuando le han obligado á hablaren las C or­
tes se lia lim itado á decir sencillam ente que sí es una in ­
justicia ei sostener que no paguen contribución las 
tiendas militares, pero que lo  na dispuesto así su am igo 
Cassola, y no  ha de j r  él á plantear una crisis por cues­
tión de tan escasa'mánta. Su',patriotismo n o s e  lo con­
siente

De manera que ha -qüedado sancionada la doctrina de 
’qtie en UD Gobiei-no fuaionista cada m iníslro puede hacer 
lo que'ae je  anloj4,-no sólo en su departamento, sinó en 
el de otro cóm pafiero. Y  e l de Hacienda podrá derogar 
un d e c r e t o  que cié eJ de Gracia y  Justicia, y  e l de F'o- 
E o e n to  podra deshacer lo que haga e! de M arina, y  este 
m eterse á d isponer en el de Gobernación, como si fuera 
en su propia casa.

¡Y  todos ellos se quedarán tan frescos com o uno le ­
chuga!

A  esto se le llamaría anarquía ihtolerable en cualquier 
Nación del mundo, y no habría gobierno ni pais que lo 
tolerase. Entre fusionistas españoles esto será desde hoy 
moneda contante, porque el principal cuidado de cada 
uno de estos señores es ev itar á todo trance que asome 
una crisis de la cual podría sa lir sin cartera. ¡Y  siga la 
danza!
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El patriolism o reprueba todo lo  que huela á crisis; el 
patriotismo fusionista consiste precisamente en que cada 
cual guarde su cartera aunque seaá  costa de hum illacio­
nes y  aunque tenga que soportar todo género de agravios 
y  ofensas.

Con este sistema los  m inistros que ahora tenemos nos 
durarían hasta la consumación de los siglos y  seguirían 
siendo ministros después del Juicio final.

Desgraciadamente para los que profesan las ideas del 
señor Pu igcerver, no sucederá así.

Ese m inistro tan flexib le que á todo se acomoda con 
tal de no soltar la cartera, va á ser e l prim ero que la 
pierda sin perju icio de que le sigan sus compañeros por 
e l m ismo camino.

Es el más joven  y  también e l más desgraciado. Contra 
é l parece que se han conjurado todos los elementos, y  si 
M artínez Campos no le  ampara, que no le  amparará, no 
le  valdrá toda su ductilidad, muy semejante á la de M on ­
tero R íos. •

Los bolsistas le han declarado la guerra porque quiere 
im poner contribución á lo.s in tereses de la Deuda. Lqs 
castellanos te detestan y procuran derribarle porque no 
protejo la agriculturo y porque es e l autor del proyecto 
do admisiones temporales.

Y  ayer tarde estuvo en un tria que no le  derrotara Cn- 
macho en el Senado ai tratarse de la cuestión de tabacos.

¿Ustedes lian visto alguna vez una riña de gallos? Pues 
s i n o  la han visto no pueden form arse una idea del es­
pectáculo que en estos tres últimos días han dado en la 
Cámara de los abuelos de la patria Cemactio y Pu igcer­
ver, ios dos hacendistas más aventajados de la fusión.

Ha sido la cosa más divertida de la presente temporada 
y  las gentes se estrujaban á las puertas del Senado por 
en trar á v e r  el espectáculo.

Camacho le ha dicho á  s u d isc íp u lo -q u e  no entiendo 
una palabra de H aciendnw prés^ '^royetác» de arrenda- 
m iendo de tabacos es el meyOBf'<íe«tino qiie cabe im agi­
nar, y que vo ó causar con' á  V j j m a  del T eso ro ; que f l

Kensam iento de im poner «nttiS^.Oción a l popelyae ja- 
'euda es una iniquidad, qué: q jííáa j'á  com o mancha 

deleble en la historia de loa lih^atiis..
Y  Pu igcerver le lia dicho ¿.ssU.lfiáestro Camacdifi qué 

no com etió más que desaciertos ̂ mientras fué m in lítró , 
que dejó entrampado al E ra rio  'püidico to n  un d é / tc it 'á e  
muchos m illones, que os un poeo dffsáberbia , d ir tó n e r  
en qué fundarla, y  o tr»é ,a {rü c idad »i> í)T ‘e l estilo.

¡Aquello parecía un *  naa-ajízos!. -'

(p o r  otro  n om bre , esponjados): 
pasto por cuotas aonates . .  
doce millones de reales . .  
¿.^probados?—.tprotiados.
—  Ksterus para el cuartel, 
de ¡a clase menos ca r»; 
diez m il daros en papel: 
a lfom bra  para e l furriel 
á tein te duros la vara  .
¿Se apruelia  e l pasto?— ¡Pe aprueba! 
— P o r  poner una falleba 
en un balcón , dos m il reates: 
cuarto de los oficiales, 
uiia estantería n oeva ; 
m illón y me^iio: propina, 
ú los rabos de oficina: 
dos m il duros por sentina, 
arreglo  d e  una persiana 
y  piezas de perca lina. - 
Seutnrilones a lcon tad o  ..
Rgidñniie que se bu gaslado.. 
seis mü duros mensualmenie. . 
¿..(probáis el espedien le? 
— Visto-Bueno y  aprobado.

l.a (sa in ld ra  inurinuró: 
acabó la sesión luego 
q u e la  cu en fasc  aprobó^ 
y  l.a charanga saHó 
tocando e l id in fio  d e  Kíepo.

E l  a su n to  s e  p u so  ta n  s e r i& g ú o  a l v o ta r s e  a y e r  ta rd e  
u n o  d e  io s  a r t íc u lo s  d e l a r r ie p a o ' d e  t a l c o s , '  e l  G o b ie r n o  
g a n ó  s o la m e n te  p o r  26 . y S t ^ ‘d e . m a y o r ía  h a b ié n d o s e  
a b s te n id o  b a s ta n te s  s e n q d ih p é ^ v ^ e  Si l le g a n  á  v o ta r  c o n ­
tra  e l  m in is t r o  d e  H a c i é f ^ ,  a c a b a  e s le  d e  u n a  m a n e ra  
t r á g ic a .  i .

¡B ie n  l o  t ra b a jó  C om dc ’fely/'X g r a v e e s  q u e  c o n  é l 
h a n  v o ta d o  c o n tr a  e l  G o b ie r n o  á lg u n g s .s e h a d o r e s  m in is ­
te r ia le s ,  c a s i to d o s  d e  la  c la s e  d e  eü rm i^ i& tro s . '

P o r  a q u í tod o  e l  m u n d o ,h a c e  c u e jitd d s ^ q u e  P u ig c e r v e r  
n o  r e s is t ir á  n i o c h o  J fa s ' 'é  lo s  d e s p íá S s d o s  a ta q u e s  d e  
su s a d v e r s a r io s ,  c o n  la Y q ce u n s ta n c ia : á ^ a v t m t e  d e  q u e  
lo s  q u e  m á s  encarn iza iJ .á !Q etil©  l e  a c o m e te n  s o n - ío s  m is ­
m o s  fu s io n is ta s . su s  o o i r e l i g lo n a r io s .  . .

¡B ie n  d is c ip lin a d a  t í é n » ¿ ;  P r á x e d e s  á su  g é n t é ' En e l 
c a m p o  m in is t e r ia l  ya  ^ d i e a t i e n d e ,  á  la  v ó z  d e  m a n d o  d e  
s u s je fe s ,  y  a y e r  m ism O jen  e l  C o i fg r e s o ,  un d ip u ta d o  j p -  
v e n z u e lo ,  d e  a p e l l id o  G p o iz a rd , y .d e  p r o fe s ió n  fu s & ii is lá ,  
s e  le  q u is o  s u b ir  á  lá e  b a rb a s  a X e t fé t ic o - L e ó n  y  C a s t i l lo  
M in is t r o  d e  la  G o b erh ír tí.d n . ~  '

¿ H a s e  v is to  o s a d ía ?  P i ie s '< ta d a  d i^  a t u r r e  a lg u n  o á so  
d e  e s to s , '  .

P r e v e o  u n  m a l fin  p a r a ? S d g a ít e ,  E l  G to b ie rn o -v á  áV  
< a e r  e l  d ia  m e n o s  p e n s a d o ,"p q ro  r to 's h c »n p b irá  ó  nránoS”  
d e  su s a d v e r s a r io s ,  s in ñ  á 'd f fs  g o l j t e é  d é  su s  p fo p i 'o s  
a m ig o s .  ;

¡ Y  C á n o v a s , b a ñ á n d o se  isn  a'gUÉf-jdé't'osasl
. - . H o l o f e b n e s .

LO S  GRANJDÉS C AP1TA-K S& ¡ 

Pormeiiore» d é ú  euent»'. - '

un ETupo d e  casdtanes .v  
de l Escuadrón de 'Ta i'd ien j* 
Form óse e l tal escuadrón-* 
e l año sesenta v  íw ev ,f, - ,  
para que aquella  r e p ió n 'A  ■ 
no ■■ ' ' '  '
o ro  c 
Desde < 
sobre ;
y  el escuadrón ha segu id o .' 
y  lo  m enos ha tenido 
cuatrocientos coroneles.
E l d in ero  se gastaba 
sin saber por donde entraba 
ni para donde salta: 
lo  que un coronel pedia, 
otro  coronel lo dalia.
Y  ha sucedido, lo que era 
de tem er con m archa tal: 
q u e  v in o  la elfondo/fra, 
pues muchas gotas de cera 
hacen on c ir io  pascual.
Si ha sido Iroyano ó tirio 
e l autor de tal afrenta, 
nadie lo  sabe en  Tard ien la .. 
mas, vam os á v e r  e l c irio; 
esto es, 4 cop ia r  la cuenta:
— Azu carillos, bolados.

N U E S T R O  CRO M O .

Con d e c ir  qu e  ese  Su ltán  rep a n tig a d o  es  e l  g en e ­
r a l M a r t ín e z  Cam pos y  A n tón ; y  qu e  e l o tro  m oro 
q n e 'h h y 'á  sus p la n ta s  es  e l K ad i B én -S ag -H asta , 
e s fó h p c & a - la  e x p lic a c ió n .

i  ^
Parece  4úe-íin ciudadano que se dice recién llegado de 

la em igración, recorre  algunas redacciones de periódicos, 
pidiendo sueltos... y  nó d e 'lo sq u c  se d.an en cuartillas, y 
alegando ser pariente d : l  D irector de E l  T r ib u n o  y  dé 
L *  B r o m a .

N o  nos m elem os á censurar que qada cual se busque lo 
qúé falta le h a j^ ; pero lo que si condenamos, es que se 
inventen parentescos ^ne no existen, mezclando en cier­
tas gestiones pecuniarias, el nombre de nuestro D irector.

P o r  ahora nos lim itamos á form ular esta protesta, é x - ¿  
tensiva á lodo el público harcelonés; pero si el ciudadano 
em igrado persevera en iovoear tal parentesco, nos ve re ­
mos en la aolorosa precisión de lom ar otras disposiciones.

¿ f e  '

Lo más caro de la tierra 
en cuestión de pavimentos; 
los tarugos de la Rambla, 
y  la alfombro del Congreso.

¿ fe
La Em presa del T rom via  de Graqio (línea del Paseo) 

está.-Aáciéndoae pppu la ris im a .
E l caballero que la d irige, va á ser aquí tan famoso 

^eom'o .iiri -lienápo lo faé por los, mndriles el principe de 
’BiquHáohe

•CA quien es^u^íaran-bonilamente los españoles.)
E n ; todos los sucios y des'-uidados vehículos do ese 

ferrocarril urbano  (sin  u rb a n id a d h a y  un cartelillo . que 
roás.traigs tiéne de ukaSe. im perial, ó  bando m ilitaren  
estado de sitio..

D ice el-pópelítp pegado á las v idrieras de los coches,' 
•que los mal unifo'ctnados conductores de esa linea (curva 
y  mal servida como pooas , no 'recib irán monedas aguje- 
'refliSa^Nni borrosas, por estar las de esta ciase bferá de 
s^írqúleción.' en virtud de ó/denes del GóLférnó.»

'  ¡M ien te  la Empresa dé ese tram vfs! • ^
^ ¡Y  m iente á  sabiendas;.y e n ^ ñ a  al público inventando 

una im postura!.
•La-ley de recogida ;te ,Ia  moneda, única disposieíón 

•o.ficfai referen te aldSunt'o,- ré fié rese  solam ente á  las pie­
zas de á 5  pesetas (dufcfs;. de cuño an terio r ’ á  los  de -la 

^TOvoIneión de .(setiembre, y  á  ella posteriores: pero no ’
■ cómprende laa pesetas hérrosa^, ni k s  medias pesetas (le 
• ciífVo antiguo, n i óü-as nredaJlaé,metálieés-q«e icñf dépen- 
•dientes de estr antipática y  od ldda'em 'presa'extranjera, 
rechazan ¿qué irSii dé hácer los in'feU»es?--eD'Y^irtud’ de. 
tas órdenes de su dictador, -

que es un caballero inglés, 
alto, feo, y  con patillas, 
que hacé ye muchas cosquillas 
al puebioBarcelonés.'

, R o b a m o s , p o f  .éO n s igu ien to , á  la s  a u to r id a d e s  ICfCales 
^ e ^ i H e n -  e l- 'ji(ilsa ,ft ' w  o p i n i i » ;  q p ( j  e s ó q c ^ e n  su s e l e -  . 

. ít r o reh 3 ,.y  e l  u A ¿ & c á ,q u é  u o s  h p m D s-re fe *  i '
r i d q > , ] » r q u e  « it^ 'é h q e -u ó n s ig tu i á m > ‘w fS á iio jie id .1 , lo’

' — L  A n g e l e t a  y  u‘ A n g e l e t , sarsucla cóm ica  en dos
acíes. L a  v o z  p ú b l ic a , D ia r io  p o lít ic o , lite ra r io , m usical 
(represen lab le y representado) y  E l  p a ís  d e  l a  o l l a , p a ­
n oram a  h is tó r ico ; producciones escénicas debidas ú la 
facilísim a pluma del distinguido escritor y  notable mú­
s ic o 'L .  José C o ll ' j  B r ila p a ja . Como la gente se sabe de 
m em oria estas zarzuelas, tampoco hemos de prodigar ó 
su d istinguido autor e log ios que y »  le han significado los 
aplausos del público barcelonés Hem os recibido los tres 
e jem plares y  enviam os al Sr. Coll tres m illones de g ra ­
cias y  otras tantas enhorabuenas.

¿ fe
El partido reform i'ta  

ha escogido un secrclurio, 
cargo que ea muy necesario, 
y es muy natural que existn.

La fracción lo p e j-ro m cra  
prueba con tal nombramiento, 
que es sólo un a g iin íam ien to .
Io mismo que otro cualquiera

¿ fe
P u igcerver se ha vuelto contra Camacho...
¡Isaac sacrificando á Abraham !,.
Para estos fusionoros, no hoy ni mandamientos de la 

L ey  de Dios.

¿ fe
Losch in os  y  losjaponeses van é concurrir á  la Expo­

sición U n iversa l de Barcelona. Sus Cámaras han votado 
ya 30,01)0 duros para trasporte de los productos...

Con que ya somos felices... 
tendremos chinas hermosas, 
y  verem os unos cosas ..
¡sobre todo... unas narices!

¿fe
A l general Salamanca 

querían ee/iaríoá Cuba; 
pero él,ha visto la cepa, •
y-ha d icho:—«N o  entro por uvas.»

¿ f e
A  dos de nuestros prim eros generales se empeñan'en. 

hacerles condes. ‘
■ ¡N iéguenm e ustedes ahora que los pergam inos se oene- 

ra lfstín lf “

¿ fe
! -Dice un d iario que las revelaciones hechas sobre la 

cuestión de cuentos del Congreso, en la sesión secreta, 
fiaij descubierto hondos males.,.

Hondos.., y  secreíos.

¿ fe
P os fenóm énos históricos;

, e f  parto de laL o lilla ,
- y  el-inonstruoso alumbramiento 

ael partido reform ista.

¿fe
S ecre ta rio  de un partido 

es Ram oncíto M elgares...
[bien se ve  que en estos tiempos 
hasta la Lo lilta  pare!

¿fe
Luis A lfonso lia publicado un nuevo libro de H is to ria s  

cortesanas.
Contiene: D os cartas  que valen'ináB que todns los se­

llos de franquee) robados en Cádiz.,, una M u je r  del T e , 
n o n o , que es d ioina , por lo deliciosam ente hum ana  que 
le  ha salido al autor; una C onfesión  que me ha sabido á 
co n c ilio ; y D os noches óae/ia^ más alegres y hermosas 
que unas Pascuas.

¡Conque, á com prar ese libro!

Á, ■ ¿ f e  . , ..

■ _ Hemos,'viotóla-en trega  prim epB'dp.Vna .novela histó- 
ri(ja. profusamente répartuís eh esW cépflaF'y.ctivo ti­
tulo és: ; : : ^

' . LO S  A M O R E S  D E L  R E Y  -
perELE.SA S a i x z . rey  e ra  D. A lfonso X I.

i'Escafaatti.’

¿fe
'Un industrial de M adrid ha inventada un ''som brero 

' que^cabará cOii--las sorderas; pues en virtud de su me- 
'CTnism 'oParo y  o r ig in a l/ e l' que tal prenda-use, oirt..per- 

fecta-menttflos Sdnídoe'iáunipycodos coa intensidSdsnpe- 
ñ o r  á la del iñ icrófonó m fe  aessible.

4. c[tte éa*ina stb 
i 'c a rB ia ló á o  é

ahuso-eaST l>-.
• V- i .  .

' ae(t|ible

para que 
qúe le p id esa  

,í,^'OZ;en cuello eh^sts;

Que se.lo ponga Sagasta, 
ira que aea^e de Oír 

qúe le p id esa  retjro 
-.í^vo

han

Rega litos  e d ito r ia le íi -  - •< X .. r ...
G o t a s  DB t in t a ; l in d ís im o  t o m o  d e  in s p ira d a s  p o e s ía s  

de F ed erico  R a h o la . E l e je m p la r  c o n  q u e  e l  s im p á t ic o  
a u to r  n o s  ha  fa v o r e c id o ,  es tá  e n c u a d e rn a d o  á  lo d o  lu jo ; 
p e r o  e n  é l  la  e n c u a d e rn a c ió n  e s  l o  m á s  p o b r e , p o rq u e  tos  
v e r s o s  so n  d e  o ro  Jino.

Y  c o m o  s e  tra ta  d e  u n  p o e ta  q u e  t ie n e  le g i t im o  r e n o m ­
b r e ,  n o s  l im ita r e m o s  á e x p r e s a r le  n u e s tr o  a g r a d e c i­
m ie n to  p o r  su  d e l ic a d ís im a  a te n c ió n .

— E c o n o m is t a s  e s p a ñ o l e s  de  l o s  s ig l o s  x v i  y  xvii; 
in t e r e s a n te  op ú .scu lo  d e l m is m o  a u to r  á  q u ie n  h e m o s  
d e d ic a d o  la s  l in e a s  p r e c e d e n te s  Esl.á p ro fu n d o m c n le  p e n ­
s a d o  V c o r r e c ta m e n te  e s c r ito

Y íd ic e ^ o e  eptc senorKtt‘'« '¿ fd fe c e  la honra que nan 
■jwfrfo ^ sp en sa rie  lostirtférahrós de la indicada So-

p ó P - í ( * ( ’^ < Í5 -O fiÍíO > -

• '  : .jCJarito! bueno es saber,
dicho así. sin perlulancias 
que, según las circunstancias, 
ijuerer es ó nó poder.

• ¿ f e
Peris  M enchela qu iere ser diputado por Sueca, pero el 

G obierno se  propone ponerle la ceniza en la frente... 
M ira  bien lo que te hacen, Paco Peris... 

memento, hom o, gu ia  pu te is  eris.

B AR C E LO N A;
Im [jrenta de Lula Ta í;-o S e rr í. A rco  del Teatro , Díinieroa 21 j  23.

Ayuntamiento de Madrid




